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ÓRGANO DE FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS J. 0. N. S.

Me importa sólo la Justicia  
Social para levantar un Estado 
Cristiano y Nacional ? sindica? 
lista.

F  R  f l  N  e  ©  .

Número suelto: I 5  c t s .
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Los rojos, cercados eo Teruel, eoipiezao a eoireoorse a ouesiras

Y EL CÉSAR

PARA DIOS L A V I V i e N D A
i _  I N  e ; a s
Hemos entrado en un período cons 

truciívo de nuestra organiz-sción políti­
ca estatal. Las figuras más representati 
vas de la misma, dejan oir, dia a dia, sus 
voces autorizadas señalando al país las 
lineas general s de una actuación a la 
que se entregaion c*'n ahínco; que la 

labor es grande y hay que darle cima con la intensidad que 
requieren los altos intereses de España, y  por ende, sus pro­
blemas ineludibles e inaplazables.

Queremos h oy fijarla  atención del lector en el discurso 
del Mmistro de Agricultura, Secretario General de Falange 
E-.pañola Tradicionalista y de las Jons, camarada Raimun io 
Fernández Cuesta, que reproducimos en otro lugar de este 
número. Aborda en él un problema, el de la vivienda, al que 
no sólo la guerra con el estrago qme la pezuña roja viene 
causando en nuestr< s pueblos y ciudades, ha venido a d r 
actualidad. Existía en Esp ña con anterioridad a este momen 
to dé su historia. En esto como en todo, faltaba la línea, que 
marcara la orientación justa y  exacta, no sólo en la parte ma 
teridl o técnica, reflejo de un estilo y  un espiritu, sino en la 
s o c i a l ,  comprendiendo su c ncepio absoluto to á o s lo s  facto 
res humanos que lo integran.

Quizá no haya expresión más gráfica de nuestros males, 
de contrastes más acusados en sus reheves que este de nues 
tra arquitectura. Nada como ella puede dar una idea más 
exacta y perceptible por los sentidos, de la anarquía gober 
nante ni de la cruda separación en castas en que se ha venido 
desenvolviendo nuestro país. De un lado, concepciones arbi­
trarias en las coir-trucciones, y no sólo en la parre estética sino 
en ia interna, s n sujeción en la mayor parte de los c.asos a 
aquel mínimum de comodidad, cubicación y sanidad exigible 
para, albergar seres humanos q le en ella habían de hacer su 
hogar. Predominaba en el rnej r de los caso un critero egoís- 
laménte utilitario de explotación, mirando[más al interés del 
capital invertido que el fin a que había de destinarse. Y  no 
hablemos de la vivienda de los medios rurales, y. muchas de 
nuestras ciudades en su mayor parte más apropiada para b e s ­
tias que para hombres.

D e otro lado la edificación ostentosa, refinada en su co n ­
fort, com o un insuelto a los que habían de consumir sus horas 
en inmundas pocilgas, incubadoras de gérmenes nocivos a su 
salud y que había de traducirse en la más variada y  aterrado 
ra enfermería; focos de dese?-peración a un tiempo, que no 
hogares en los que el espíritu pueda, no ya retene' se sino e le­
varse en un gesto cordial hacia una sociedad que tan crueles 
diferenciaciones ofrece.

N o se encontró mejor solución para rem ediaren parte este 
defecto de la vivienda en las ciases necesitadas que las cons­
trucciones de «casas baratas», con un criterio ch -to  d é lo  social, 
y a  que con él se iba a una separación de clases, a u n  aila 
miento de una determinada, en lo arquitectónico.

D e siempre mantuvo nuestra oiganización provincial, un 
concepto decididamente opuesto a esta concepción de las 
viviendas para obreros. Nuestro Jefe Provincial, Camarada 
Luna, no regateó ocasiones para advertir a las personalidades 
de nuestro Movimiento el error de continuar en esta serie de 
construcciones tan opuestas pe r la separación que entrañaba 
de una clase social al espiritu, de hermandad consustancial al 
Estado Nacional Sindicalista. El Camarada Fernández Cuesta, 
fiel intérprete de este espíritu lo ha entendido así y  ahí cstán 
sus palabras en el discurso a los arquitectos de España, en las 
que en éste como en los otros órdenes señala las líneas in­
variables de éstas y toda clase de construcciones en la N ueva 
España.

N os satisface, naturalmente, com o satisface a nuestro espí­
ritu todo ío que acierta a interpretarlo, pero encontramos en 
este discurso otros motivos más de complacencia: el plantea­
miento oportuno de un problema que tiene aún más facetas 
de las ennumeiadas; nos referimos a Us de orden económ ico, 
pues no se olvide que juntamente con las señaladas de tipo 
material, van enlazadas, si bien en en< rme desproporción, las 
áe tipo económ ico o alquileres, las que habrán también de 
resolverse para que no se rompa el debido equilibrio; que a 
todo com ercio del capital habrá de seña'ársele una dirección 
y un limite en armonía con la capacidad adquisitiva de la 
gran mayoría que v ive  sobre el suelo de la Patria.

do lladODal dol Tiioo
Jefatura Provincial

Se pone en conocimiento 
de los agricultores y  tenedo­
res de trigo en general, que a 
partir del día 2o del actual, 
hasta el 28 inclusive, pueden 
ofrecer en sus Comarcales 
respectivas, el trigo corriente 
9ue desefn vender durante el 

de Marzo, haciendo estas 
ofertas en la misma forma que 
oasta ahora venían practi­
cándolo.

Asimismo esta Jefatura les 
’’6Cümienda a los que hagan 
ofertas en dichas condiciones, 
Jue tan pronto les sean acep- 
íadas por los Jefes Com arca­

les, en el plazo más breve po­
sible lleven el ir go  ofrecido 
al A lm acén más próximo.

También se pone en cono­
cimiento de los pequeños te­
nedores de trigo, que la D e le ­
gación Nacional del Servicio 
ha autorizado a esta Jefatura 
Provincial para que lus co n ­
tratos cuyo importe no exce ­
da de 1.500 pesetas, sean pa­
gados en un solo plazo.

Por Dios, por España y su 
Revolución Nacional Sindica­
lista.

Cáceres 19 de Febrero de 
1938.—  II A ño Triunfal

E l  J e f e  P r o v i n c i a l .

¡Saludo a Franco! ¡Arriba 
España!

El discurso de Hitler
No queremos reivindicaciones territoriales 
frente a Francia e Inglaterra, sólo queremos

colonias
No estoy dispuesto a tolerar más campañas difamatorias 

para lo que'he aumentado las fuerzas del Reich
La nota internacional del 

día, la ha constituido el dis­
curso de Hitler en la apertura 
del Reichbankr.

Las declaraciones detonan­
tes que las naciones democrá 
ticds esperaban del Furer en 
la cuestión austríaca, han que­
dado defraudadas. N o han es­
cuchado los propósit s de 
anexión com ohubierandesea- 
do, sino los de un absoluto 
entendimiento, el que viene 
a Confirmar la so'ución dada 
a la crisis austríacd, que mar 
ca el final de la tensión aus­
tro germana.

Reunidos en sus manos de 
modo absoluto todos los po­
deres del Estado, y  seguido 
porsupueblola perspectiva del 
futuro alemán, es de con soli­
dación, de su unidad y de su 
fortaleza en el orden interno 
y  en el externo. Habla el F u ­
rer en este punto de sus de­
seos de paz, a eso va el pacto 
italo-gerinano j'tponés,que no 
supone un peligro para deter­
minadas nací mes, sino un 
propósito firme de oponerse 
al comunismo.

Hitler declara una vez más 
que no tiene ambiciones te­
rritoriales en España. Tam po­
co tiene reivindicaciones te 
rritoriales frente a Inglaterra

O el final de una 
auenturo roja.

La batalla de Teruel to­
ca a su fin El parte oficial, 
con su lenguaje sobrio y 
escueto, nos habla ya de 
ia entrega de las fuerzas 
rojas del interior de la ca­
pital del bajo A ragón. V a­
mos, pues, a ceñirnos sim 
plernente a este hecho, tal 
com o lo da el parte. N »s 
basta C'-n lo que dice, pa­
ra con la plena se g u tila d  
que nos da el desarrollo de 
la gran maniobra del G a­
nador de la guerra, del 
C a u ii l lo  Franco, hablar 
aquí de liquidación de la 
aventura roja de Teruel.

Teruel es definitivamen­
te y para siempre de Espa 
ña. Ni la traición siquiera 
pudo dar a los r« jo s  un 
triunfo cotizable en los me­
dios democráticos interna­
cionales. La España Na 
cional es incontenible en 
su marcha. Las puntas de 
sus bayonetas abrirán de 
malezas el camino que nos 
lleva a las cumbres d t l  Im­
perio, y en lo más alto de 
éste clavarem os nuestra 
Bandera, y junto a ella, 
lanzaremos soberbio, nues­
tro grito, que es ret’>, afir 
mación y gloria de un pue­
blo: ¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

tH as», la revista heroica 
del S. E. U . , la de los tiempos 
difíciles, reanuda su publica­
ción Estudiantes, proteger, 
propagad y d ifundir la prim e­
ra de vuestras revistas.

ni Francia, sólo quitre colo 
nias.

Sólo  ante las campañas ca­
lumniosas contra Alemania se 
ha mostrado decidido, enér­
gico , dispuesto a que no se 
enturb'e la p iz  internacional.

Resumen del discurso
B rlín, 20.— En la apertura 

del Reichbankr, ha pronun­
ciado su anunciado discurso.

Hitler
Hizo é s t e  u n a  b r e v e  h i s t o r i a  

d e  l a  s i t u a c i ó n  e c o n ó m i c a  
a l e m a n a  a  l a  c o n q u i s t a  d e l  
p o d e r  p o r  e l  n - . c i o n a l - s ü C Í a -  
l i s m o .

La seguridad del Reich, 
afirnó, reside en sus fuerzas 
militares de tierra, mar y  aire.

No existen diferencias, co ­
mo calumniosamente se ha 
vertido, entre el partido na­
cional-socialista y  el ejército 
nacional-socialista, en ambos 
político y  militarmente se 
apiiya el Reich.

Alemania no pertenece a la 
Sociedad de Naciones porque 
ésta sólo está para defender 
la injusticia. Después del ju s­
to alejamiento de Italia de su 
seno, Alem ania no tiene nada 
que hacer en ella, ni tiene el 
propósito de volver a G i­
nebra.

O u remosrelacionarnos con 
el mayor número de naciones 
pero nunca con Rusia. Nues­
tra qlara oposición al comu- 
nis no está expresada en el 
p H C t o  itrtlo germano-japonés

No querernos reivindicacio­
nes territoriales frente a Fran­
cia e Inglaterra, sólo quere­
mos colonias.

En España, afirmó, no nos 
guían ambiciones territoria­
les.

No estoy dispuesto a tole­
rar más campañas difamato­
rias contra mi pueblo, paralo 
que he reforzado las fuerzas 
del Reich, reorganización que 
está a punto de terminar.

Term inó expresando s u  
confianza en el futuro del pue­
blo Alem án. El nuevo Reich 
IT) con o rá diferencias de
Cías ’S.

Por la Patria, el 
Pan y la Justicia 
¡Arriba España!

SE LE HOH CiSW iLliES DE IDDEDTOS
y HECHO CfHrEHHIES DE PHISIOHEHOS

Las carreteras de Valencia y Sagunto. han 
sido cortadas por nuestras columnas

I Parte Oficial de Guerra ■
i del CUARTEL GENERAL del Generalísimo, l
S i
? Las posiciones que durante el día de ayer se to- I
s marón al enem igo fueron: El Horno de Cal, al pie de |
I la Cota 1.125; pueblo de Valdecebro; Los Lom ones; i
I El Enebral; Mansueto; Santa Bárbara y  Cotas 962 y  I
I 9Ó9, al pie esta última del Cem ent rio viejo de Teruel. |
I Hoy han continuado nuestras tropas su victorioso =
I movimiento de avance, habiendo logrado causar otra I
I derrota al enem igo que obstinadamente hizo resisten- |
= cia y  ha sufrido pérdidas enormes. =
I Las fuerzas que ayer ocuparon las posiciones men- I
• cionadas, han llegado hoy al kilómetro 141 del ferro l
I carril de Teruel a Valencia, a la Cota 1.016, al Sur |
I del kilómetro 4 de la carretera de Teruel a Sagunto, i
I Casa Urrel y kilómetro 2 de la misma carretera, enla I
I zando en este punto con otras fuerzas que desborda- 5
I ron Teruel por el E. y  N. i
I Otra columna ha ocupado el Cementerio, la Cota |i 1.046, el kilómetro i de 1a carretera antes citada y  no 5
[ sólo han cortado todas las com unicaciones con Teruel, i
■ sino que ha quedado ésta totalmente envuelta, ocu- |
I pándüse casas de los arrabales y  habiendo empezado i
I a entregarse las fuerzas rojas del interior de la pobla- I
I ción. I
[ Se han hecho también huy centenares de prisio- i
■ ñeros y ascienden a varios rniliares los muertos (jue i
■ el enem igo h j dejado abandonados. |
I El annament » de todas clases, municiones y  ma- |
I terial diverso tomado al enem igo es abun ianiísim o. I
I A yer, en coinhí,te aéreo, fu T o n  derribados dos |
j  «Cuilis» enemigos en eslc frente. |
\ Salamanca, 20 de Febrero de 1938. —  I I  A ñ o  5
í Triunfa,.— De «.ríen de S. E , el general Jefe de Es =
I tado M a y o r .- F R A N C I S C O  M ARTIN M ORENO. 5
i ~t “
tillllllMIMlUff li|l|MI1iaM»llllirt«!1l l I l l i l i . l i l l ' ! l  :«'(■< lU l l i t  1 1 ' 11 ¡' f  i' ■ M  U I r  * 111111 íl |U | (Jl || 1111( ¡I t I ' | |l |u| |(it3

“Auxilio Social”
Se advierte a todos los D e­

legados Locales de «Auxilo 
Social» la obligación que t ie ­
nen de dirigirse a esta D e le ­
gación  Provincial, en consul­
ta, antes deproceder a la in s­
talación de com edores infan­
tiles.

El D elegado Provincial de 
A uxilio  Social.

Saludo a Franco: ¡¡Arriba 
España!!

La Delegación Provincial 
de «Auxilio Social» ha trasla­
dado sus oficinas a A venida 
de España número 5, princi­
pal.

Saludo a Franco: ¡¡Arriba 
España!!

Hemos leído con suma aten 
ción el aitículo del profts r 
italiano Luigi di Castri, titu­
lado «Sindicalismo Vertical 
y  Corporación». Tiene este 
artículo la virtud de plantear 
con toda claridad, problemas 
candentes.

N o queremos entrar en el 
fondo del asunto, reservado, 
naturalmente, a los especia 
listas en estas materias de 
orgnización sindical, y  que 
ahora habrán de agruparse en 
torno al Ministerio del ramo 
recientemente creado. Pero 
sí queremos, desde luego, 
hacer unas declaraciones de 
tipo general y  político que 
sirvan para entrar el problema 
y  reducirlo a sus verdaderos 
términos.

En principio, vaya la afir­
mación clara y  rotunda de 
que el corporativismo italiano 
nos parece francamente admi­
rable y ,  entre otras cosas, por 
su contrastada eficacia: ahí 
e s t á  su rendimiento, por 
ejem plo, con motivo del blo­
queo económ ico a que fué 
sometida Italia por la S ocie­
dad de Naciones, en ocasión 
de su guerra victoriosa en 
Abisinia, y  que puso de ma­
nifiesto la trabazón y la disci­
plina en que v iv e  la produc­
ción italiana.

Pero esto mismo nos per­
mite dejar bien sentado, con 
toda imparcialidad, que es ri­
gurosamente distinta la reali­

dad e^pañola en todos sus 
aspectos.

Punto de partida debe de 
ser tener muy en cuenta que 
hoy en Europa, es Esp:ña, 
por razón de la guerra, de los 
ideales que por una y otra 
parte se defienden y  del espí­
ritu de los que luchan, la quq 
tiene mayor profundidad re­
volucionaria. Esto trae com o 
co nsecuencia que nuestra po­
sición tiene un radicalismo y  
un sentido nacional tan e x a ­
cerbado, que no permite pos­
turas meramente traducidas 
del extranjero. Por otro lado, 
que e l corporativismo soste­
nido por el requeté se asienta 
en el sentido tradicional de 
nuestras corporaciones que, 
por otra parte, queda p erfec­
tamente recogido en el s in d i­
calismo vertical que defiende 
y sustenta Falange Española 
Tradicionalista y de las Jons.

Y  para terminar, el recono­
cimiento sincero de que hoy 
no existe el sindicato vertical 
ni se ha iniciado su realiza­
ción, com o tampoco en 1921 
existía en Italia la Corpora­
ción. Dentro de unos años, 
nuestro programa nacional- 
sindicalista se habrá cumpli­
do totalmente, y ante el mun­
do podremos ostentar con or­
gullo las realidades magnifi­
cas debidas a nuestro progra­
ma, a nuestro carácter y  a 
nuestro genio.

(De .Libertad», de Valladolid.)

Camaradas; Preferid siempre para vuestras com­
pras los establecimientos que se anuncian en

‘‘LH FflLaNGE**
Antes de penetrar en ninguno de ellos, compro­

bar si son anunciantes de nuestro periódico.

MI
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L l  1^  g  ^  g  Fernández Cuesta
da la norma Nacio­

nal - Sindicalistas a los Arquitectos. •  •  •
«Debéis huir— ha dicho —  

del sistema de construccio­
nes de barriadas ubreras a is­
ladas, que no es otra cosa que 
elevar la diferenciación de 
clases a la arquitectura».

El Secrtiariu  Nacional de 
Falange Española Tradiciona­
lista y de h.s Jons, Camarada 
Fernández Cuí’sta, ha pronun­
ciado en B rgos en el C on­
greso de Arquitectos de la 
Falange, el siguiente discur­
so que ofrece el gran inte­
rés de contenerse en é¡ la 
líneí>s de un factor tan im por­
tante en la tarea reconstructi 
va y  renovadora de la nueva 
España, com o la arquitectura.

«Camaradas de la A rquitec­
tura: en prueba de interés 
hacia vosotros, a la función 
que os está encomendada, he 
puesto especial empeño en 
asistir a esta sesión de clau­
sura de las reuniones que ha­
béis celebrado. Quiero de 
mostrar con mi presencia la 
solidaridad de la Falange con 
todaá las manifestaciones de 
las actividades humanas. Su 
vibración al unisono de las 
inquietudes de la vida mo 
derna y  muy especialmente la 
atención que para ella merece 
la Arquiteciura, que podía 
definirse— valga la paradoja 
si queréis— el dislate com o la 
más científica de ias artes y  la 
más artística de las ciencias. 
Porque la Arquitectura, bien 
io sabéis vosotros, supone 
una serie de principios, de 
conocim ientos científicos, sis- 
l e m á t i c a m e n t e  ordenados, 
que obedecen a una linea de 
razonamientos y de antece­
dentes. Pero supone también 
la expresión de anhelos y de 
inquietudts de concepciones 
subjetivas, que escapan a to 
da regla y a coda disciplina, 
y  que obedecen tan sólo la 
llama sagrada de la inspira­
ción personal. Y es por esto, 
quizás, que en la arquitectura, 
que exige  la armonía de todos 
esos elementos, la unidad, 
idea amable de nuestra D oc­
trina, adquiere en ella reper 
cusión y  transcendencia enor­
mes. Y esa unidad, que se 
exterioriza en el estilo, des 
aparece en la  arquitectura 
cuando se tiene un sentido 
fragmentario y  variable de la 
vida, en vez de uno total, per­
manente y  completo. Pero al 
desaparecer el estilo no que­
dan sino expresiones perso­
nales, dispares, diversas, pu­
ramente temperamentales, de 
j'índo la arquitectura de ser la 
expresión artísticade un tono, 
d e un pueblo que se siente 
ligado por un destino común 
para convertirse en exponen­
tes de individualidades, cada 
una de formación diversas. 
Nosotros nos proponemos res­
tablecer esta unidad, recom ­
ponerla, hacerla completa, 
p.^ra que al serlo, todas J.as 
manifestaciones de la activi­
dad del hombre estén im preg­
nadas, sean fiel reflejo de 
ehas y  lleven su huella in d e ­
leb le . Y el I gro de este pro­
pósito tendrá la consecuencia 
de que nuestras obras futuras 
traerán un estilo, que no pue­
da ser otro que el de la Revo­
lución nacional, que nos ha 
de  traer un sentido de la vida 
distinto del que teníatijos, o 
no ha de ser nada, que ha de 
empalmar con aquellos mo­
mentos de nuestra Historia, 
en los que unas constantes de 
verdad y  de fe guiaban al 
hom bre y  en los que la razón 
aún no había pretendido a l­
canzar la soberanía del m un­
do, ni el derecho a juzgar de 
todo con absoluta suficien­
c ia , sin respeto a lo divino ni 
a  lo humano, en el que Fu 
ropa aún no estaba influida 
del virus disociador y  pro­
testante, que rompió su uní 
dad y  en los que., lo diremos 
con las palabras que nacíefon 
para nosotros de la fuente más : 
pura y  cristalinas: «el espíritu 
ca tó lico  era la c lave  de ios 
m ejores arcos de nuestra His 
toria*. Todo movimiento rc' 
volucionario, y  el nuestro lo 
e s ,  aunque por temor o por

pudor, algunas veces emplea 
mos otras palabras para decir 
el concepto, tiene un conte­
nido que se manifiesta en los 
distintos sectores de la vida, 
crea necesidades que ha de 
resolver con arreglo al desti 
no de la misma Revolución. 
Pues bien, en lo qu - al orden 
arquitectónico se refiere, ese 
estilo no puede reflejarse sino 
en una clase de edificios, que 
han de ser su p tirón, la mi­
noría selecta que guia a los 
demás, la vanguardia que 
despeja el camino, la que im­
prima carácter a toda una 
época de la arquitectura, la 
que exprese un modo de s e n ­
tir y pensar, una actitud ante 
los fenómenos de la vida hu 
mana, sin perjuicio de que 
haya otros edificios que ten 
gan que someterse a reglas 
puramente mecánicas, racio 
nales y  de eficacia práctica. 
Estam os pues, no se olviden, 
en un momento de transfor­
mación honda, profundísima, 
extensa, y  por eso, a vos 
otros, arquitectos, os alcanza 
también. O s alcanza en cuan­
to os crea obligaciones ta m ­
bién derivadas de las necesi­
dades engendradas justam en­
te por esa transformación, y 
que muchas de ellas se con 
creten en resoluciones de tipo 
arquectónico.

Respecto a las primeras es­
táis obligados a prestar au xi­
lio a vuestros compañeros 
que lo precisen, mediante una 
distribución de trabajo justa 
y general que permita a todos 
tener lo necesario, no sólo 
para subsistir con el decoro 
y  la satisfacción que nace del 
esfuerzo personal, puños y 
de pistolas, dijo José, smo 
también para que ios vínculos 
del comp iñensino se aprieten 
y  os sintáis uní los dentro de 
una gran familia sindical, en 
la que a todos os alcancen los 
éxitos y  los fraca-os. Parque 
tened presente, que para ser 
de la Falange no basta, aun 
cuando sea preciso, vestir uni­
forme, gritar A iriba España, 
levantar la mano, ni siquiera 
entender su Doctrina, que 
cualquier persona mediana­
mente cu'ta pr )nto logra asi- 
niíTar. Todo ello es r reciso. 
Pero insisto en que aún no es 
bastante. Falange es un modo 
de ser; es un clima; es una 
temperatura; es sacrificio; es 
hermandad; solidaridad y es­
te sentido de la vida se ha de 
incrustaren vosotros y ha de 
dar una norma de relación y 
de conducta com o hombres y 
com o proftísionalea.

Respecto a la segunda, ya 
la conocéis de antemano, y 
justamente algunas han sido 
estudiadas en vuestras reunio­
nes. La guerra ha destruido 
muchos pueblos y  ciudades 
de España. Pero la guerra ha 
enseñado a unos y  ha rec<)r- 
dado a los demás, que miles 
de españoles, y  quizás ios que 
con más tesóri y  heroísmo 
están luchando para impedir 
que España se convierta en 
colonia de Moscú, llevan vida 
infrahumana. V iven  peor que

BAR NUEVA E S P A Ñ A
(a n te s  R O Y A L T Y )

especialidad en callos, 
«̂ «r’iendas y  aperitivos

General Ezponda,

bestias y en tales condiciones 
se hubiera disculpado o justi 
ficado tod asu reb eld ii y  deseo 
de emancipación de unas liga­
duras s 'ciale.s que les ataban 
a la situición de inferioridad, 
en que se hallaban. Pero lejos 
de ser asi, esos españoles, que 
n o t i- n e n  nada mat-rial que 
defender, han sentido en su 
entran i la llamada de España, 
y  sin r á c u lo s  ni egoísm os, 
limpia, espiritual, desintere­
sadamente, han respondido a 
ella ofreciéndole su vida de 
campesinos y obreros.

Pues bien; hay que demos 
trar que no se equivocaron, 
que hicieron bien en creer 
en nosotros y  que estamos 
dispuestos a corregir errores, 
enmendar vicios.

Y  en ellos corresp )nde una 
gran tarea, dándoles v iv ien ­
das dignas del hombre, con 
un mínimum de com oiid ad es 
y  atractivos y s >bre todo de 
calidad que permita conv r 
tifias en algo cáüdo, familiar 
y hogareño. Que si en ei c  n 
cepto marxista la casa no es, 
sino un refugio p ra amparar 
se y defendí-r contra ineludi 
b es necesidades materiales 
de la vida, en el concepto 
nacionalsindica ist además 
de eso es un centro de inspi­
ración del espíritu, el marco 
que encuadra la familia, lo que 
hace posible su existencia.

Hay pues que destruir t idas 
esas guaridas infectas de pue 
blos y ciudades y construir no 
edificios, sino hog res Pero 
además debéis huir dei s iste­
ma de construcciones de ba 
triadas obreras aishid s, que 
no es otra cosa que levar la 
diferenciación de clases a la 
arquitectura, c o n s t r u y e n d o  
edificios que parecen tener la 
finalidad de h.acer la-saltar la 
difc-rencia de los serrs que en 
ellos habitan, respecto a los 
demás, cuando el ideal seria 
que en los distintos pisos de 
una misma casa pudieran ha 
bitar indistintamente personas 
de difírente rango s<<cial.

Tendréis de esta forma una 
mayor convivenciacon elcon 
tacto y familiaridad; pero 
mientras tanto que esto no sea 
posible, hay que procurar que 
cada casa sea encuadrada en­
tre las restantes y refleje el 
deseo de llegar a borrar e) 
que los españoles se sientan 
divididos por sus orígenes, 
condiciones e c o n ó m i c a s  o 
clases.

Otra característica de ia ar 
quitectura en la España N a­
cional sindicalista ha de ser 
la austeri lad y  la sencillez. 
Esto es, hemos de huir del 
tipo de edificios suntuarios y 
ostentos! s; p rque cgando 
tanta gente ha quedado sin 
hogar, yo  estimo que es pre=- 
ferible construir cien vivien­
das rurales o e iif ic io s  modes­
tos, aunque su construcción 
no reporte grandes benefi­
cios, que no tres o cuatro de 
gran lujo y  gran suntuosidad 
y de pingü s rendimientos. 
A dem ás tenéis que v -Iver un 
poco hacia la artesanía, para 
que el edificio, más que obra 
de un técnico, sea la obra de 
un hombre. 7?en.éis que pen-ar 
e.O el tipo de casa sin4ical y 
en las corjstruciones d e r iv a ­
das dei «Auxilio §ocial», y  en 
los monumentos que explir 
quen con sus simbolismos a 
las generaciones futuras cómo 
y  por qué murieron las que les 
precedieron, y  en todos los

Sobrinos de GABINO DIEZ
S. L . —  C  A  C  E R EH 
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Se [Dflstííuie en ( á i e i e s  la 
Junta P i n i d a l  Renulailofa 

de Abastn de [ a m e s
Con arreglo a lo dispuesto 

por el D ecreto número 441 de 
la Junti Técnica del Estado, 
se ha constituido en Cáceres, 
la Junta Provincial Regulado­
ra de Abas»o de Carnes, que 
queda integrada por ei Gober 
na lor C ivil como Presidente, 
un vocal com o representante 
de Intendencia Militar, un 
I n g e n i e r o  de la Sección 
A gí on óm ica, e! Inspector Pro­
vincial Veterinario, y  dos vo 
cales ganaderos nombrados, 
uno de ellos, por Falange 
Española Tradicionalista y  de 
las J'ins, y  el otro por la 
A sociación  General de G a ­
naderos.

Declaraciones de existencia  
de ganado de cerda

Siendo una de las funciones 
esenciales de esta Junta la de 
procurar un abastecimiento 
regular de Cirnes, en su de­
marcación, y teniendo necesi­
dad de conocer con la mayor 
exactitu 1 de la existencia de 
ganado de cerda cebado dis 
P'inible en esta Provincia con 
el fin de facilitar una distribu 
ción adecuada p ra su venta, 
se riu'ga a todos los ganade­
ras de la Provincia que con 
la mayor urgencia consignen 
a esta Junta Reguladora el 
número de cabezr de referido 
ganado que poseen, su peso 
aproximado, sitio donde se 
encuentran, y  ficha más con 
veniente del citado ganado.

Lo que se hace público 
para general conocimiento, 
debiendo a d v  rtir que cu a l­
quier ocultación o infracción 
de fsta  orden será castigada 
c. n el máximo rigor.

Cáceres, F. brero de 1938. 
— El Gubernad* r C ivil Pre­
sidente, Francisco Sáenz de 
Tejada.

n itsiiiBMio mptiogii sosie ti imoi 10 o
Ber in, 20.-ElescritoraIemán 

Erich D w í n g e r ,  prisionero 
durante ia Guerra Mundial en 
Rusia, de donde logró fugarse 
tras cuatro años de martirio, 
famoso por sus sensacionales 
publicaciones sobreelB olch e- 
vis no, ha dedicado recien­
temente un artículo a España 
en el «Hallesche Nachrich- 
íen» El autor, que ha vivido 
la revolución bolchevique del 
año 1917, luchando contra los 
S jvieM en el ejército ruso 
bl neo; cuenta que al tener 
noticias del movimiento na­
cional en Españase dió cuenta 
ínuiediatamenle de que los 
elementos sanos y nobles de 
la nación se habían sublevado 
a última hora contra el peligro 
marxista que se cernía sobre 
España continuando su inten­
to de destruir la civilización 
occidental. Enem igo mortal 
del comunismo, D w ínger de­
cidió marchar a España don­
de si bien no podía luchar en 
los frentes dé combate a causa 
de ias heridas recibidas en 
Rusia, por lo menos quería 
contribuir a) triunfo de la cau­
sa con su exp crim cia  de la 
táctica g ii“ rrt ra empleada por 
los bolcheviques. En el ar 
lículo mcnci nado D winger 
describe sus impresiones al 
entrar con las tropas nacio­
nales en un pequeño pueblo 
conquistado por los legiona- 
rio.s. El aspecto que ofrecía el 
pueblo le hizo comprender 
en el acto que la destrucción 
sistemática perpetrada por los 
rojos antes de su huida era 
obra de Moscú. Relata el es­
critor alemán que el interior 
de ia iglesia ofrecía un cuadro
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C á c e r e s

problemas relacionados Con 
vuestra prof< sión que la gue^ 
rra plantee.

Y a  véis si tenéis tareas y  la 
obligación de reflejar la posi 
ción de la ^alange ante todas 
ellas.

Camaradas de la Arquitec­
tura: la España de la Falange, 
la España de Franco es c o n s­
tructiva. Ha tenido, es ver 
dad, que destruir mucho. Pe­
ro sobre las ruinas que la gu e­
rra ha traído, pierisa levantar 
con el esfuerzQ 4 'e tpdos los 
españoles libres de esclavitud 
y  animados por ejl mejpr afán, 
un edificio esbelto com o las 
agujas de ung catedral gótica, 
sólido y  sencillo como'monu 
ment > herrenano, clásico y 
armónico com o un partenón, 
pero sobre todo, auténtica­
mente nacional, y  poner lo 
más aljto de ,él> arriba, muy 
arriba el nombre sagrado de 
España- 

A l  cerrarse el acto se cantó 
el himno de la Falange y las 
bandas interpretaron el N a­
cional, que fueron saludados 
con el brazo en alto. El dis­
curso del Camarada Fernán­
dez Cuesta causó gratísima 
impresión en todos los con 
currentes, y la Asamblea que 
dó clausurada en medio del 
mayor entusiasmo.

(Viene de 4  J  plana)

to. S e  ofreció la posibilidad 
de rescatar a los presos, y  
Serrano Suñer no se permi­
tió un momento de descanso 
para que Josq Antonio fuese 
proclamado c a n d i d a t o  por 
Cuenca y  obtuviese los sufra­
gios suficientes. Batalló en el 
salón de sesiones y con tra­
bajo interminable, recontan­
do acta por acta, puso al des­
cubierto que José Antonio, 
pese á la presión del G obier­
no, había obtenido el primer 
puesto de los dos que se des­
tinaban á la minoría. Aunque 
aquel Parlamento del odio no 
permitió entonces que se le 
promulgara diputado, se pudo 
pulsar y a  la opinión pública, 
favorable á nuestra causa.

No lo olviden los viejos ca 
misas azules. El Generalísi­
mo ha hecho honor alpensa^ 
miento y al sentir de José 
Antonio. Y  esta reiterada con­
ducta es la mejor garantía de 
que nuestra doctrina, que es 
ya Ja doctRna del Estado, c u a ­
jará ,6n las más amplias y  me 
jpres fealidades.

primeros militante? de 
Falange estarpqs agrupados 
bajo el mando del Jefe Nació 
nal y  ligados a él por el más 
tuprte vínculo de compenetra­
ción; vínculo que sólo podrá 
(ener un cambio en sucesivas

verdaderamente trágico. Lo 
primero cun que tropezó f u e ­
ron los restos de un Crjstu, 
arrancado úe la cruz de.spués 
de haberle acrih Hado a bala­
zos; al lado viüjuna casulla de 
la que se habían servido lús 
milicianos para limpiar sus 
cacharros. Los ’íbros sagrados 
del siglo X V Í estaban dis­
persados por el suelo y  man­
chados de sangre; cuadros v 
pinturas al fresco habíán sido 
destrozadas a hachazos. Junto 
a los cadáveres de las infeli­
ces victimas, recién asesina­
das descubrió D w ínger varias 
momias, que los rojos habían 
sacado de sus sarcófagos. T o ­
do esto le recordó vivamente 
lo que había visto veinte años 
atrás en la ciudad de M Uu, 
al ser liberada ésta del iciror 
rojo. «En esta pequeña iglesia 
— termina diciendo el articu­
lista— m t convencí de que el 
comunismo emplea los mis­
mos métodos en todas partes. 
M i deseo es, que el relato de 
de un testigo ocular contribu­
ya a convencer a los que aún 
acogen informaciones como 
ésta con una sonrisa incrédu­
la, para evitar que algún día 
toque a Europa sufrir Jo que 
en la actualidad estásufriendo 
la máitir España».

Anuncíese en
“ lA  FAIAHGE,,

Otto de Habsburgo no 
renuncia a los derechos 

del Trono
Salamanca, 20.— El A rc h i­

duque Otto de Habsburgo, ha 
declarado que éi no ha renun­
ciado a los derechos del T ro ­
no de sus mayores.

L n orsan lzatíón  de n u es­
tro sindicato

C on objeto de organizar rá­
pidamente los Sindicatos de 
F. E. T .  en ramas verticales 
de producción, ha llegado a 
Cáceres, com o In^pector s in ­
dical, el camarada Sañudo, fi­
gura de plena responsabilidad 
y  relieve en materia sindical.

jornadas: e l  de ser más fuer­
te, más tenso, más fervoroso 
aún. Que nadie piense, aquí 
o allí, o más allá de las trin­
cheras, que pueda haber mo­
tivos de disidencia ni de falta 
de entus:asmo en nosc tros. 
Los v i- jo s  falangistas, los 
amigos personales de José 
Antonio, vivimos y  segircf 
rnos viviendo en unidad in 
qvicbianlable, bajo el mando 
supremo del Caudillo y  de la? 
J rarquias designadas’ por éi, 
dentro de la Falange y  del 
Estado. Que ningún enemigo 
de ,1a Falange y  de España se 
haga ilusiones ni gueñe con 
disidrncias que sólo están en 
la propaganda de quienes sa­
ben que sólo podrán salvarse 
de su derrota con nuestra 
desunión,

En la guerra contra la anti- 
E 'p aña, que para nosotros co ­
menzó hace cinco años, y  
después de ia paz que y a  al­
borea próxima, seguiremos 
siempre unidos, bajo el man­
do de nuestio Generalísimo.

Esta es la ruta de la vieja 
Falange y  preservaremos en 
ella para que pronto y  hasta 
en el último rincón de España 
puedan ser una realidad la 
Patria, el Pan y lajustjcia.

¡F p n c o l ¡Francól ¡Francol 
¡Arriba España!

Tip. de G A R C IA  F L Q R IA N 0  
Garr SCO, núm. 40 

C A C E R E S

Gran Hotel Europa
de JOSE JURADO CARRO
Gran Confort.—Teléfono y Cuarm de Baño en todas las Habita- 
io ies. — B A R .  — Calefacción. — Coche a todos los trenes*

La instalación más moderna de © A 6 E R E S

de

te,

de

Ha

Ayuntamiento de Madrid



LA FALANGE

FSEniE DE
Con la Primera Bandera

(jtia que pudiéramos llamar 
porque trata

Los chóferes tienen una 
¡niporlancia enorme en esta 
guerra moderna de columnas 
¡¡¡olorizadas.
Ko sé si merecerán otras 

fOsas; pero la medalla de su­
frimiento, sí. No puede uno 
jmeginarse qué serie de dis 
guatus dan a sus conduct- res 
¡os «cacharros». Son com o 
los muchachos mal educados 
y acostumbrados a salirse con 
la su ja : «Aquí me paro», esta 
cuesta no la subo porque no 
me da la gana, o ahora me 
lanzo por un terraplén en vez 
de seguir por la carretera .

Todas estas cusas l-s  hacen 
los coch es con mucha fre- 
cu ncia.

El bizco
A n gel Orgaz, A ngelilio , es 

ch -ilatán y  simf ático.
¡Lo que habrá corrido con 

su tronante Renault!
¿Se escucha un ruido salva­

je, aterrador, com o de cien 
t r im o t o r e s  bombardeando? 
Pues es que llega AngeUllo 
con su coche.

Es más popular que la can ­
ción del matarile.

Y valiente y  falangista, un 
rato. largo.

El mismo se m ovilizó el i8 
de Julio. Cuando el follón de 
Navalmoral, al testaba Ange- 
lillo. Y  tuvo su aventurilla 
con lo del camión blindado.

Habían atacados los r>>jos 
protegidos por dicho blinda­
do. En lo más doro del com- 
b.te, fué abandonado por sus 
ocupantes al ser herido el 
chófer. Y  antes de que termi 
nara (el com baí-). se pMierun 
voluntorios para llegar a él y 
conducirlo a nuestras lineas. 
Uno, de elle s — el otro fué un 
inichacho de Trujillo apelli 
(lado Vedrines — fué Angeli- 
11o.

Me cuenta que creyó asfi 
lurse dentro del armatoste; 
h/v'ez el pi imero que se co 
l̂ó á ios rojos.
El bizco tiene siempre un 

humor formidable, y  realiza 
alegremente tudos los actos 
de servicio.

Otro
Julián Caballero es casi un 

Uzcudun. Y  también de lo 
taás a'egre que hay.

Conduce una cosa que quie- 
reparecerse a una camioneta, 
yque si marcha, yo  creo que 
fs por miedo que le tiene. Se 
pasó a nosotros, fugándose 
de Madrid, en A go sto  del 36.

Alli conducía un camión, y 
cuando pretendía darse el bo- 
1̂ 1 fué detenido por un grupo 
de guapas y  salvajes m ilicia­
nas con mono y  con pistola.

crónica automovilística 
de chóferes
Le llevaron al Parque de A r ­
tillería.

Pero hubo necesidad de 
traer unas ¡úezas a Oropesa y  
tuvieron ia feliz ocurrencia 
de servirse también de él.

Julián la aprovechó estu­
pendamente largándose hasta 
Navalmoral. Estuvo pegado 
al terreno durante el combate, 
y  al remitir sd intensidad, se 
presentó a h-s legionarios con 
las llaves del camión.

Las pasó muy pardas, pero 
que muy pardas, porque da 
liaron de él unos momentos.

A hora conduce entre nos­
otros una camioneta que, ya 
digo, si funciona, es por míe 
do a que le de un puñetazo.

Frutos
Frutos es muy conocido por 

estos contoinos. Con el tiem 
po, y si no le cambian el co ­
che, alcatizará la inmortali 
dad.

C onduce un Ford que salta 
más que una cabra, y renguea 
más qu^ un ce jo ,  gozando 
también de la preciosa partí- 
culaiidad de esiropearse j u s ­
tamente cada dos kilómetros.

Un día tenía y o  que dirigir­
me a otro-destacamentü para 
cumplir mis deberes de ¡nfor 
mador y  propagandista.

A  las diez, liebia estar alli; 
y com o hay poca distancia, 
no sali hasta eso de las nueve. 
La hice buena, ¡no llegué 
hasta las cuatro de la tarde!

Pues bien. En esta precio 
sidad de Ford, iba un día 
nuestro Frutos a Navalmoral. 
La carretera r.o merece tal 
nombre: de vez en cuando le 
falta un trozo, o en una gra­
ciosísima curva tiene un pe­
ralte aptísimo para volcar los 
coches.

Y  eso le sucedió a Frutos. 
Su Foriche se sintió caballo 
y  se salió' de la carretera; 
echándose de costado como 
una muía perezosa.

Frutos se salió por la v in  
lanilla opuesta y  esperó pa­
cientemente a que pasara al­
guien que le prestara ayuda.

A segura que no pasó mie­
do.

Pero lleva bastantes días 
presentándose a reconoci- 
mi<nto, a ver si le dan «esos 
papelillos que hay pa la dia­
rre ra».

Valdelacasa de Tajo  1-38.
F a g a r s a n m a
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“ Lfl F ñ L in iE , ,  eo los poelilos
Inauguración de un
nuevo Comedor en 

Navaconcejo
El día 30 del pasado, tuvo 

lugar en r.ste pueblo la inau­
guración del C om edor de A u ­
xilio  Social.

Por la mañana, terminada U 
Santa Misa a la que asisto la 
Falange en pleno, el público 
se dirigió al local donde se 
halla el Com edor, admirando 
la sencillez y  buen gusto de 
su instalación.

L ss  efigies del Caudillo y 
del Ausente adornaban las 
paredes; un cuadro de Nuestra 
Señora del A m or Hermoso 
presidía el lugar preeminente, 
y en un ángulo, preciosa e s ­
cultura del Niño Jesús, p r̂r 
cía sonreír satisfecho úe ia, 
alegría de los niños.

Las banderas Nacional, de 
Falange y Naciones A m igas, 
completaban el d e c o r a d o .  
Las mesitas se alineaban orde 
nadamente y  la vajilla nueva 
de blanca porcelana, brillaba 
al sol que a raudales penetra­
ba en la estancia.

No es para descrita la ale­
gría de los niños al contem ­
plar los preciosos baberos 
adornados con nuestro em ble­
ma, que las delicadas manos 
de las cam aradasdela Sección 
Femenina confeccionaron.

En gracia a la impaciencia 
de los pequeños el acto de la 
inauguración fué breve. Una 
poesía dedicada al Au^ei.te, 
recitada con sentimiento y 
primor por la bellísima cama- 
rada Mari Cruz Marcos; unas 
frases de gratitud a quienes 
colaboran suscribiendo la Fi­
cha A zul, y de aliento a todos 
a jir;. seguir en el camino de 
renovación Patria, por la Jefe 
local camarada María de los 
Dolores Fonseca Redondo, 
que dicho de paso, sigue la 
boranOo intensamente y sin 
desmayos no obstante los sin­
sabores que le proporcionan 
quienes no tardarán en rendir 
estrecha cuenta de sus turbias 
con lautas; sentidas y oportu­
nas palabras del Jefe Camara 
da Máximo López, el Himno 
de Falange cantado a cero 
por la concuir ncia, y  por úl­
timo el momento cumbre, que 
desb. rdó la alegrí-i de los pe- 
queñines.

Q uince son los que a diario 
asisten, pero para solemnizar 
la fecha fueron 30 los com en­
sales de ese día.

La com ida servida por las 
camaradas d e  la  S e c c i ó n  
Femenina, se ajustab&n al 
siguiente menú: Frite extre­
meño, merluza frita, leche mi 
gada, a cuyos platos hicieron 
honor los chicos comiendo 
con excelente apetito, y  los 
asistentes mostraron su com ­
placencia felicitando efusiva­
mente al Jefe local, D elegado 
local de Auxilio Social cama-

N A C I O N A L -
Santa Marta de Magasca
Por intervención de esta 

Delegación Sindical Provin 
cial, se ha conseguido qu**, 
yunteras de Santa M arti de 
Magasca, que carecían de tie­
rras donde emplearse, tengan 
ocupación y trabajo en la fin­
ca Pascual Ruiz, de este tér­
mino municipal.

Actividades Sindicales
En la pasada y última s e ­

mana, se han constituido va ­
rias D,-alegaciones Sindicales, 
siendo y a  escasísimos, —  no 
l egarán a doce —  , los pueblos 
que carecen de Organización 
Sindical. Para esto recorda 
mos que lo que es nuestro 

.ejército para la guerra serán 
los Sindicatos para la Paz: el 
broche final de la gran victo 
na y la base íiime del N uevo 
Estado Nacional-sindicalista.

Asam Dlea tlacionol-sln - 
d icalista en Plasecia

En camino de resolver el 
problema del pimentón.—Se 
constituye el Sindicato de 

productores
Con objeto de constituir el 

Sindicato de P ro iu cto ie s  de 
Pimentón, tuvo lugar en Pía 
sencia, el dia 16 dcl mes en 
curso, una reunión a la que 
asistieron los Jefes v  D e le g a ­
dos Sinfiica’es locales de P la ­
sencia y  la Com arca Verata. 
Estuvo presi'^'ida p o r k s  c a ­
maradas Inspector Sindical 
Provincial, D tF g a rlu  S in d i­
cal Provincial y Jefe Com ar­
cal de F. E. T . de H ír v á s .— 
P.asencia.

S e  expuso la situación ac 
tuai del problema y las causas 
por las cuales no fué consti 
tuido, arites de ahora, (1 S in ­
dicato de Productores del P i­
mentón, apuntándose eficaces

.soluciones para obviar todos 
los inconvenientes.

El I n s p e c t o r  Provincial 
marcó orientaciones que fue­
ron acogidas con unánime y 
caluroso entusiasmo. A s im is­
mo prometió ocuparse de la 
organización de los pimento 
ñeros, asegurando que la la­
bor ha de quedar ultimada en 
plazo brevisimo

La A s a u b le a  c-mstituyó un 
verdadero acto de afirmación 
nacional sindicalista.

A todos los Delegados 
Sindicales Locales

C on  la máxima urgencia 
procederéis a hacer una Me­
moria de la actuación de la 
C. N. S. en esa localidad du­
rante el año 1937, Memoria 
que abarcará los siguientes 
extremos:

a) Colocación de labrado­
res en las tierras, especifican­
do bi, en la tramitación del 
asunto, ha intervenido esta 
D elegación Sindical P ro v in ­
cial.

b) C olocación  de obreros 
que se encontraban en paro 
forzoso, especificando si ha

F arm acia  y D rogu ería6astel
P la z a  d el G en era l M ola, 

3 7  © á ceres

■  n i
Farmacéutico y  licenciado 

en Ciencias Químicas.— E s­

pecialidades. —  Productos 

Químicos y Farmacéuticos.

Esas banderas que han sido sudario de 
nuestros muertos, mo¡adas en la sangre  
¡oven y puestas cara al sol, dicen éste dog^ 
ma, inconmovible y magnífico de la Falan­

ge; la Patria, el Pan y la Justicia
Y Z Ü R O m G a .

rada A lfredo A m ores y Jefe 
de la Sección  Femenina que 
han trabajado infatigablemen­
te hasta ver en marcha tan 
hermosa obra.

Dificultades del momento 
impidieron la asistencia del 
D elegado Provincial de A u x i­
lio Social, cu ya  presencia era 
esperada con el mayor entu­
siasmo.

Saludo a Franco. 
¡¡Arriba España!!

F A R M A C I A  D E

L. EÍCDIBAHO CALVO
Pintores, 13 C A C E R E

intervenido, asimismo la S in ­
dical Provincial en la solución 
del proidema.

c) En general, toda clase 
de conflictos que hayan sido 
r e s u e l t o s  por intervención 
nuestra.

Por Dios, España y  su R e ­
volución N acional sindicaos- 
t a .

C áceres, 17 de Febr^ ro de 
1938.— II A ñ o  T n u n f  il.

El Delegado Sindical ProvLicial.

Patriótico rasgo en Talaván
P< r intervención de esta 

D elegación S.ndical Provin- 
ci .1 se ha resueito agud ¡ ro- 
l'lema campesino en el ante­
dicho pueblo, cdocán do^ e 
más de CIEN pequeños labra­
dores y  yunteros.

L 'S  c a m a r a d a s  también 
yunteros que ya tenían tierras 
en labor, algunos incluso 
completamente p r e p a r a d a s ,  
han cedido generosam ente, 
fieles a nuestro concepto de 
Hermandad, parte de sus te­
rrenos a los que no tenían 
ninguno.

C om o no fuera suficiente 
para cubrir la necesidades de 
los campesinos tan patriótico 
rasgo, don Manuel Plasencia, 
dueño de fincas en citado tér­
mino, tan pronto que conoció 
el problema, puso a d isposi­
ción de esta Provincial todas 
sus posesiones, sin discutir 
precio, forma ni condición 
otra alguna.

La Falange, en esta ocasión 
rompe su estilo para dar gra­
cias al Sr. Plasencia y presen­
tarlo com o modelo cíe c iu ­
dadanía.

Ei pleito fué solventado ba­
jo la dirección del camarada 
JefeProvincíal, Capitán Luna, 
y el D elegado Sindical Pro­
vincial.

C A L Z A D O S  P E Ñ A
Extenso surtido y  buen precio

Basilio Sánchez ñ  cón
Teléfono 277 C A C E R E S

M a r i ñ o
M O S A IC O S  C E M E N T O S , Y E S O

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede-
llin. Teléfono, 147. V - C l L t í

H o t e l  J A M E C
Gran Restaurant.-Instalación 
moderna.-Gran Bar Americano

Teléfonos 168 y  64 S U C U R S A L :  Pintores, 2

F R A N C
Extractos de una serie de artículos, 

por el Profesor Walter Starkie de la 
Universidad de Dublin y publicados 

por «Irish Independent*.

(Artículo publicado el 3 de Febre;o de 1938.)

Cuando alguien ha visitado la España Nacionalista, la 
Pfimer pregunta que le hacen sus propios compatriotas al 
^greso es: «¿Qué clase de hombre es el General Franco?» 

varias maneras de contestar tal pregunta. Una de ellas 
de ¡dar una minuciosa descripción de una entrevista con 
General, describiendo cpn todo detalle su apariencia 

P î'Sonal, el uniforme que lleva, el color de sus ojos, los 
s que acostumbra fumar, sus maqeras, su método 

'̂ r̂ecilDjr, y  de despedirse. Qtro método es de estar algu- 
%  horas con algqn ayudante u otro oficial que tenga la 
^Higación de estar continuamente con el General.

Me fia parecido que ninguno de estos métodos era con 
''^Diente, tratándose com o se trata de un Caudillo, que no 
^blo tiene que conducir las operaciones militares, sino que 
‘^mbién controlar la vida de la población civil en la reta- 
Súcirdia, y  además, encarnaren sí mismo las aspiraciones 

úna nación entera, la cual está luchanHo para levantar- 
¿Qué puede el Hispanófilo que visita España sact r de 

úna apresurada interviuw? Qué puede averiguar de una 
Conversación llevada a cabo mientras la visita que sigue, 
capera en el antedespacho, hasta que llegue su turno.

Su personalidad y su carrera
Prefiero en mi silueta del General Franco, considerar 

Ira*̂  6ien su personalidad y  su carrera más detenidamente, 
a mi memoria los recuerdos de él que se han ido 

úRjulando a través los años en mi mente. Fué mediante

el General Primo de Rivera, com o llegué a conocer al 
General Franco por Ja primera vez en el año 1926, cuando 
tuvo lugar una reunión de ü  (. iale,** ¡e. Infant-ría en el 
Alcázar de Toledo, con el fin de h ñfiir hcmenaje a Franco 
por su patriotismo, inteligencia 3 vak r. Tenia entonces 34 
años, una figura pequeña y  delg do, n brillantes y v ivos 
ojos, pero tranquilo y  reservado en sus modales y con un 
no se qué de meiancolia. No existe mucho cambio en él 
boy. Las líneas de su cara están más marcadas que antes, 
su cabello comienza a volverse gris y  la melancolía de au 
expresión ha aumentado.

Pero aún hoy se nota aquella misma energía: Una fuer­
za de carácter, fría y metódica, com o si poseyese dos per- 
son ilidades eteniamente vigilándose. U na naturaleza cáli­
da y entusiasta, luchando contra la otra fríe y calculadora. 
Ño se ye  traza de la impetuosidad que son notables en otros 
dictadores, Su rtf 'ex ió n  le hará siempre pasar las c o n s e ­
cuencias de cada acción y  las medirá bien, o com o se dice 
en España; «irá con pies de plomo».

Un pais de '^Hermanos Celtas,,

Com o Irlandés, siento una viva  simpatía hacia él porque 
es G allego, de la región al nor-oeste de España, donde los 
habitantes, según descubrí, nos llaman a nosotros los Irlan- 
denses «Hermanos Celtas».

El General nació en el puerto del Ferrol y  pertenece a 
una familia de marinos. La tradición del mar estaba profun • 
damente arraigada en su familia, tanto por el lado de su 
padre com o el de su madre. Eran tres hijos, N icolás, que 
se hizo marino; Ramón que habia de ser más tarde el 
Lindbergh de España, debido a sus vuelos a través del* 
O céano en su aeroplano «Plus Ultra».

Francisco, desde edad más temprana, demostró tener 
aficiones a la aventura. Tan luego como ingresó en el 
Ejército, ansiaba marcharse a playas lejanas. Su oportuni­
dad llegó en 1911, cuando se sucitaron los episodios de 
Marruecos. Eran aquellos días en que España hallábase 
dividida en des partidos referente a Africa. Un partido

exigía la retirada de las tropas Españolas de Marruecos, y 
el otro pedía con igual insistencia que se añadiese todo el 
Riff al territorio Español. L u ego  vino la famosa visita del 
Rey A lfoso  XIII a Marruecos, siendo acom pañado el Mo 
narca por su Primer Ministro, Canalejas. T od a la antigua 
retórica de España quedó en estado de efervescencia en 
honcr de esta visita. «Se inicia una nueva era para nuesira 
patria» decían unos. «Al fin estamos exhum ando la voluntad 
de la Reina Isabel la Católica». «Fué ella quien dejó la tarea 
a sus sucesores de adquirir un Imperio Africano para E s­
paña», decían otros.

Recibe su bautismo de fuego
Francisco Franco recibió su bautismo de fuego en la 

campaña de Marruecos de 1912. Tenia entonces solamente 
20 años, pero ya su dotes de mando a la cabeza de su s e c ­
ción había llamado la atención de su Jefe el Coronel Beren* 
guer. A  los 23 años de edad se encontraba en condición 
de ascender al mando de un batallón. Las autoridades mi­
litares le consideraron demasiado jo v e n , pero al fin, tan 
bien había demostrado su valía, que tuvieron que extenderle 
el nombramiento. De A frica  fué trasladado a la guarnición 
de O vied o , pero com o la mayoría de los militares que han 
vivido y luchado años enteros en A frica, añoraba la vida 
de campaña. Sus pensainientos continuamente huía'n hacia 
las montañas del Rif, hacia las alturas que rodean Tetuán, 
a aquel misterioso y  extraño «mirage» de A frica, las b lan ­
cas casas de Ceuta, con sus techos lisos y  sus azoteas, las 
pequeñas mezquitas de Xauen con sus hermandades secre­
tas. Y  llegamos al año 1920 cuando el Gobierno en com en­
dó al insigne veterano Coronel Millán A stray, la organiza 
ción del T etc io  de Extranjeros.

Un guerrero de muchas heridas
Y a  he hecho mención de Millán A stra y , el héroe de tan 

tas heridas, com o se le con oce univers^lmente. No sólo ha 
sido un gran caudillo militar, sino también un descubridor

(Continuará).
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Nuestro camarada RAFAEL GARCERAN
camisa vieja de la Falange y antiguo pasante de José Antonio, pronuncia un discurso por Radio Nacional
,<Yo que he compartido—dijo—con José Hntonio nueve años de su vida., os digo, cam isas a zu l2s, amigos y enemigos, que el Gaudino 

de la revolución... ha logrado para nosotros lo que José Antonio p^^rseguía
El pasa lo día i6  a las 

once menos cuarto de la 
noche, dirigió It palabra a 
los españoles desde el mi­
crófono de Radio Nacional 
el antiguo pasante de José 
Antonio, cam«irada Rafael 
Garcerán.

A n te  el micrófono, el lo ­
cutor dijo: S e  encuentra en 
este momento, en nuestro 
estudio Rafael Garcerán, 
pasante que acom pañó a 

. José A ntonio, durante nue 
ve años, los más agitados 
de su vida, viviendo con 

•él los momentos de mayor 
peligro y  de más exp o si­
ción, que son aquellos en 
que nació la Falange y 
luchaba contra todos. Gar­
cerán, que fué testigo del 
trágico episodio del C uar­
tel de la Montaña y  de la 
prisión de José Antonio, va 
a dirigir la palabra a todos 
los españoles: a los de la 
vanguardia y  a los de reta­
guardia y  nacionales y  a los 
de la vanguardia y  retaguar­
dia roja.

José Antonio y  las elec­
ciones de Febrero

José A ntonio, el día 2 de 
Diciem bre de 1935, en su d is­
curso del Teatro de la C om e­
dia, demostró bien a las c la ­
ras que los partidos de dere 
cha sólo servían para con 
tener, aunque débilmente, 
el triunfo de las izquierdas. 
Ni los partidí s de centro ni 
los mism s de derechas te­
nían más tareas en aquellos 
momentos que no conceder 
beligerancia a las doctrinas 
de Falange y continuar el 
acaudillamiento de ias masas 
conservadoras sin un fin de­
terminado y  eficaz.

José A ntonio lo dijo una y 
otra vez; «Hay que a ta jarla  
marcha de la revolución mar 
xista si no qu»*ré s llevar a 
España a la catástrofe». Pe­
ro todos aquéllos, hasla los 
mismos c o n s e r v a d o r e s ,  no 
acataban estas profecías ni 
concedían importancia a la 
Falange, porque ésta mermaba 
excesivam ente las libertades. 
Muchos, ios que pudiéramos 
llamar templados, no se atem 
peraban tampoco al espíritu 
ardiente y  com bativo de la 
Revolución Nacionalsindica­
lista, condición que nos hizo 
ser perseguidos con más saña 
por los hombres de izquierda. 
L e s  socialistas, sindicalistas 
y  anarquistas, nos persiguie­
ron con toda dureza porque, 
hombres de más, agudo sentí 
do político, sabían que aún 
no habiendo en el Parlamento 
más que un hombre de la Fa 
lange, é 4 e era el verdadero 
enem igo de la revolución ro­
ja. De ahí que bascaran con 
sus pistolas los pechos falan­
gistas, porque fueron los úni­
cos  que comprendieron a la 
Falange, viendo en ella el 
peligro de perder sus masas, 
y e n  ellas ia revolución a c a ­
riciada.

José Antonio adviitió a E s ­
paña entera que atajar el mo­
vimiento revolucionario no 
era operación que podría ha­
cerse mediante una pasiva 
resistencia, y  dió el ejemplo 
demostrando la voluntad y 
energía de la Falange, que in- 
vadió el campamento e n e ­
migo.

También José A n ton io , en 
Marzo de 1935, dijoque Azaña 
volvería al Poder, cuando es 
taba más lejos )a realización 
de este supuesto; y en Julio 
vo lv ió  a profetizar que Azaña 
gobernaría. Ni los hombres 
que estaban entonces en el 
Gobierno ni los españoles t o ­
dos, creyeron en los anuncios

de José A ntonio, que parecía 
haberse propuesto la misión 
de amargar la existencia a 
quienes dejaran escapar una 
ocasión magnifica para abor­
tar la revolución roja y  con ­
cluir con el peligro marxi-ta. 
Gracias al sacrificio del E jér­
cito, ayudado de los camisas 
azules y dirigidos por el Cau 
dilio, que tenía reservada en 
la Historia una nueva opor 
tunidad de redimir a España, 
malograda por una política de 
vuelo corto, ha sido posible 
dar rectificación.

El 17 de N oviem brede IQ35, 
en el mitin del C ine Madrid, 
José Antonio anunció de nue­
vo: «En esta hora solemne 
me atrevo a formular un vati­
cinio. Por última vez, la lucha 
no va a presentarse alrededor 
de esos valores caducos que 
se llaman derechas o izquier 
das, sino entre el frente asiá­
tico, torvo, amenazador de la 
revolución rusa, y el frente 
nacional de nuestra genera 
ción, en línea de combate».

Citó com o condiciones pre 
cisas para lograr una tarea 
fructífera, estas dos c* sas: la 
de dar a España una base de 
existencia digna para todos 
los seres humanos, y  la de 
crear en todos ellos la fe en 
un destino nacional colectivo 
y  la voluntad resuelta de c o n ­
seguirlo.

Para la Falang-í reclamaba 
un pu'^sto de vanguardia: e 
primer puesto en el servicio 
y  en el sacrificio.

C ayó el gobierna y se d i­
solvieron las Cortes con arre 
g lo  a lo que estaba previsto.

C onvocadas nuevas e lec­
ciones, los partidos qu-  ̂ for 
maban el frente electoral de 
derechas, no se apartaron de 
la línea de conducta que ha­
bían seguido con nosotros y 
la Falange, en aquellas can d i­
daturas, no obtuvo puesto. 
Ni nuestras muertes, ni las 
persecuciones que Inbiam s 
sufrido en nuestra permanen 
cia casi constante en la cárcel, 
hicieron mella en los hombres 
de aquel bienio. L o s  com pro­
misos políticos triunfaban y 
y  no pudo haber afianza con 
quienes sólo reclamaban unas 
actas. José A ntonio se vió 
privado de la representación 
en Cortes y , consecuentem en­
te, de la inmunidad parlamen 
taria, que tal vez le hubiera 
salvado para la Falange y  pa­
ra España.

L os partidos del Frente Po 
pular, que cuando estaban en 
minoría tuvieron en jaque a 
la coalición gubernamental, 
tomaron el poder de las tem­
blorosas manos de Pórtela, 
deseosas de soltarlo, y  los 
anuncios de José Antonio se 
cumplieron.

Surgió de nuevo el G o b ier­
no de Azaña, que no evitó el 
desbordamiento de las masas, 
y  el país se vió en trance de 
decidir entre la revolución 
marxista y  su revolución na­
cional.

Aunque la Falange no tenía 
en el Parlamento ni un solo 
diputado, polarizó los odios 
más feroces y  sus mártires se 
multiplicaron en número in ­
calculable, sólo contenido por 
las represalias que hubo ne­
cesidad de ejercer, venciendo 
al Gobierno que sólo se preo­
cupaba de encerrar en la C ár­
cel a-nuestros mejores, a los 
magníficos muchachos delRe- 
queté y a tpda persona sospe­
chosa de somet.'rse a la in d ig­
nidad perpetua.

La revolución fué ampara 
da por el Poder público, que 
se declaraba beligerante c o n ­
tra nuestra organización, por 
boca de Casares, y prosiguió

su tarea de sembrar »1 odio y 
triturar al Ejército, a la [gle 
sia, a la familia, y a todas las 
instituciones nacionales que 
pudieran estorbar a Largo C a  
ballero y  a sus amigos, al e m ­
puje final que h ibían ,de darle 
con e lP o d er obtenido U opor^ 
tunidad de implant-^-r úna dic 
tadura del proletariado.

La Falange dispuesta 
a no acatar el resul­

tado electoral
El día 2 de Febrero de 1936, 

en su discurso del Cine Euro 
pa, de Madrid, había pregun 
tado José A n ío n iu  «Aunque 
triunfaran en España todas 
las candidaturas socialistas, 
vosotros, padres españoles, a 
cuyas hijas van a decir que el 
pudor es un prr'juicio hur­
gué?; V v . s o t r o s ,  m iitares, a 
quienes van a decir que la 
Patria no existr; vosotros, re­
ligiosos católicos españoles, 
que váis a ver convertidas las 
Iglesias en refugios de los sin 
Dios, ¿acataréis el resu'tado 
electoral?

El resultado electoral fué la 
señal de de'trucción, y  aque­
llo no podía acalor o ni e 
Ejército, ni los cató icos. Ni 
la Falange, que, com o siem 
pre, estuvo en su [)uesto de 
com bate el mismo 17 de F e­
brero. Cuando el aplanamien 
to de las masas conservado 
ras era unánime, se v .ó  cómo 
en las calles de Madrid se re 
partía ia propaganda naciona. 
profusamente. Cada salida de 
nuestros muchachos nos c  s 
taba muchas detenciones, un 
puñado de heridos o unos 
muertos, perqué tras la se s-  
quinas acechaban las pistolas 
de la Casa del Pueblo, exper 
tas cada vez más, en el arte 
de as-sinar por la espalda.

Demostramos que la lucha 
nos f.,rtalecía, y  entonces 
surgió la necesidad de poner 
nos fu .ra  de com bate José 
Antonio, ingresó en la Cárce 
Modft'o, y  sucedió que José 
Ant'Tiio, preso gubernativo, 
en dos meses de detención 
fué procesado cuatro veces 
por hech. s posteiiores a su 
encarcelami nto.

L os militantes no c d d o s  en 
los puestos de servicio había 
mos p a s 'd o  casi sin excepcio 
nes por la Cárcel, premio de 
seable porque en ella veíamos 
a José Antonio rodeado de 
sus rrejores. Tres días antes 
de las elecciones, el 13 de 
Febrero, José Antonio dijo 
en su periódico «Arriba:» 
«No es todavía la aun. ra n u e­
va; otra etapa s-i presenta en 
una hora decisiva; pero no es 
el m otivo de saltar sobre los 
escaños— sala de espera— , s i­
no en los caballos de guerra».

Cuatro días después nadie 
du iaba ya de que José A n to ­
nio tenía razón. L os enemi 
g o s  redoblaron contra él sus 
ataques. Los que siempre d e ­
bieron ser sus amigos, se pu­
sieron definitivamente a su 
lado o guardaron un prudente 
silencio. Com o sucede en las 
hcras trágicas, los que recla­
maban mandos, enm udecie­
ron. L os militantes de la Fa 
lange y  del Tradicionalismo 
y  algunas selectas individua­
lidad preparaban el espíritu y  
las armas para la lucha. En la 
C á rctl ,  cuartel general enton­
ces, se daban y  se recibían las 
consignas, que muy pronto 
habrían de lanzarse a la j u ­
ventud española sobre los c a ­
ballos de guerra. L os diputa­
dos que en el Congreso lu 
chaban contra la revolución, 
erañ los que se acercaban 
uego a la Cárcel para ultimar 

detalles con José Antonio. El 
enem igo lo conoció pronto y

el propio Gobierno, al asi^si- 
nar al más prestigioso de 
ellos, dió la señal de partida 
a la Revolución Nacional. 
Otros cayeron bajo el plomo 
rojo después de Julio, y algu 
no de extraordinario mérito 
es hoy- una de las mejores 
realidades de Falange Espa- 
ñi;la Tradicionalista de las 
Jons.

Garcerán,portavoz de 
José Antonio cerca de 

Mola
D espuéj de pagar mi tribu­

to a la cárce', fui portavoz de 
Joté Antonio cerca del gen e­
ral Mola, y  deba decir que 
nos enten fimcs tn  el acto con 
el Ejército, con la Tradición 
y con otros españoR s bene­
méritos que f  rmóban en las 
filas de la R volución Nació 
nal. Esta había de lograr dos 
fine s esenciales: uno, la co n ­
quista del Poder, para evitar 
que nos trituraian, y  otro, el 
que nuestro Caudillo está rea­
lizando, mientras com bate: 
construir frente a la política 
socialista otra política n a d o  
nal; frente a la sociedad mar­
xista, otra sociedad española; 
frente a la revolución negati 
va del ma xismo, la Revolu 
ción Constructiva N ic i  .nal- 
sindicalista.

Los afiliados a Falange 
antes y después del Mo­

vimiento nacional
Ni la doctrina N icionalsin- 

dicalista, por la que sucum ­
bieron docenas y d cenas de 
mártires, ni las piedícaciones 
geniales de José Antonio fue­
ron bastantes para lograr que 
las masas llenasen las filas de 
ia Falange antes del 16 de 
Febrero.

La sscudi !a que sucedió a 
la pérdida de las ele. ciones, 
dió al traste con todos los fir.- 
g lados políticos y la gente co 
meiizó a ver claro. En mitad 
de la calle, firm -s y  serenos, 
estaban, como siempre, nues 
tros compañeros en linea de 
combate. D esde entonces ca­
da uno de los huecos que de­
jaban los héroes caídos eran 
llenados por centenares de 
aspirantes. Este crecimiento 
tuvo lugar en proporciones 
gigantescas, a partir del 18 de 
Julio, y  tan intenso desarrollo 
adquirió, que hubiera creado 
problemas muy serios, aun 
contando con la cabeza pro­
digiosa y  con la capacidad 
organizadora de JoséA ntonio. 
Su  ausencia y  la falta de nues­
tros mejores cuadros de man­
do, creaban dificultades casi 
insolubles. La Falange, en su 
primera época, sin masas, te­
nía una cabeza y  una doctrina 
geniales; p ro desde ju lio  en 
adelante hubo mucho material 
humano que se encontró sin 
jefe  y  casi sin mandos.

El Caudillo FRANCO» 
jefe y sostén de la Fa­

lange
El Movimiento N a c i o n a l  

alumbró una figura jo v e n  y 
madura; genio militar, alma 
caliente, pulso sereno y  cere­
bro capaz de dirigir y de g a ­
nar la guerra, plasmando la 
Revolución en realidades.

La figura del Generalísimo 
había sido señaladaporel des­
tino con señales inconfundi­
bles, y  las manos del Caudillo 
recogieron también el tesoro 
espiritual que nos habían le ­
gado C alvo  Sotelo, Sanjurjo, 
Viola, todos los mártires de 

ahora y  todas las legiones de 
ns caídos en el Ejército y  en 
a Milicia. Por este Imperio 

espiritual y  por su superiori 
dad reconocida, se pusieron 
en sus manos los mandos del 
Ejército y  el Estado.

Mientras tanto, la Falange 
estaba roída par dos proble­
mas que la llevaban al des- 
integramiento en im m entos 
decisivos para el país y  p ra 
la propia Falange. Por arriba, 
teníamos la pérdida de José 
Antonio, precisamente cuan 
do más necesitábamos de su 
presencia. Por abajo, la ava 
¡Cincha de nuestros afili ;dos, 
que creaba prob'emas de muy 
difícil solución, aun en la paz. 
En la aurora política brillaba 
la Com unión Tradicionalista, 
puntal v i g o r o s o  del M ovi­
miento, f o r t a l e c i d o  por la 
atracción que en ella ejercía 
la sangre de los heroicos re 
quetés caídos. Otroshom bres, 
respaldadas por su conducta 
de siempre y  por la ayuda que 
habían prestado al Movimien­
to, completaban e! panorama 
de nuestra po'ític ^ que el Jefe 
del Estado había de encauzar. 
Y la nueva estructura la logró 
el Caudillo con el decreto 
de unificación, que supo c o n ­
jugar los valores espirituales, 
humanos, doctrinales y  políti­
cos del Alzamiento para hacer 
posible la empresa de nuestra 
revolución triunfante.

Lo que significa 
la unificación

Y a  he esbozado lo que sig 
n fica paru la Falange el d e ­
creto de unificación. Yo que 
he compartido con José Antonio 
nueve años de su vida, que 
conozco la marcha de la orga­
nización y la he seguido desde 
los trabajos qae precedieron a 
su nacimiento, Y  que - conozco 
también la d ifíc il coyuntura 
por que atravesó, os digo, ca­
misas azules, amigos y ene­
migos, que el Caudillo de la 
revolución, al asum ir su je fa ­
tura, al grabar la doctrina 
Nacional - Sindicalista en el 
frontispicio del nuevo Estado 
como norma de todos los espa 
ñoles, al proyectar su estilo 
sobre el Imperio que nace, ha 
logrado para nosotros lo que 
José Antonio perseguía y que, 
con la ausencia de éste, era 
cada dia una meta más alejada 
de nuestras avanzadas.

C om o españ olts  debemos 
gratitud al Caudillo, por c o n ­
quistar palmo a palmo el te­
rreno de la Patria; pero como 
falangistas,' nuestra deuda es 
mayor. Quizá podría aquila­
tarse diciendo que más que 
ventajas positivas, el Caudi­
llo ha conservado para la Fa­
lange el perfil y  el estilo que 
le dan vida y que pudiera 
haber entrado en un proceso 
desintegrador, com o sucede 
a casi todas las organizacio­
nes que carecen dt-1 conductor 
que les dió vida.

El Gobierno Nacional 
y  la Falange

Tanto en el orden nacional, 
com o en el internacional, ha 
sido un acierto indiscutible la 
constitución del Gobierno que 
ha de compartir con el Jefe 
del Estado la tarea de regir la 
vida política española.

Sin precipitaciones, con 
oportunidad, organiza el C a u ­
dillo la Administración cen ­
tral de U  política del Estado. 
El hecho es acertado, ya  que 
éstaerauna necesidad auténti­
camente sentida por todos. Es 
preciso el normal funciona­
miento de todos los órganos 
que afronten la difícil tarea de 
restaurar la Administración 
técnica con moralidad y  aus 
teridad. El país entero está en 
vías de obtener su reconstruc­
ción moral y  material, lograda 
por un Gobierno ágil, que 
ordene la economía y estruc­
ture los nuevos servicios. De 
la vieja máquina estatal sólo 
debe aprovecharse el material ,

humano que sea útil; todas h 
piezas y  ei mecanismo han d. 
ser nuevv s. La Falange, como 
portavoz, al servicio  del Esta­
do, debe ser la cantera que 
facilite al G obierno todas las 
aportaciones humanas y  la 
organización que conserve y 
ofrezca el estilo de una obra 
que ha de resistir y  salvar to­
dos los obstáculos.

El primer Gobierno nacio­
nal está integrado por hom­
bres del más acusado perfil 
técnico, que van a trabajar 
en jornadas intensas para el 
mejor servicio de España. 
Ellos y  el Caudillo velarán 
porque no se malogre ni un 
sólo postulado de ia revolu ­
ción nacional.

Los mejores camaradas 
de JOSE ANTO NIO , 

Consejeros del 
C A U D I L L O

D ebo señalar un hecho de 
gran trascendenc.a espiritual 
para la Falange y  para los 
viejos militantes. A l designar 
el primer Gobierno de la Es­
paña nacional, ha tenido muy 
presente el Caudillo el pensa­
miento de José Anrbnio. En­
tre sus ministros figuran los 
dos mejores amigos de éste, 
a quienes Franco recordó en 
momentos trágicos para la 
vida de aquéllos en los que 
sólo nos movemos los hom­
bres por afectos puros hacii 
los seres a quienes se consi­
deran dignos de participar en 
en las jornadas más altas.

Esos hombres, prolonga­
ción espiritual de Jo-é A m o ­
nio y sólidos pilares de la Fa 
lange, han sido elevados por 
el Caudillo, primero, a los 
puestos más destacados del 
partido, y  más tarde, al Go­
bierno de España.

Ramón Serrano Suñer y 
Raimundo Fernández Cuesta, 
figuras jóvenes nimbados por 
el prestigioque ledan la auste­
ridad y  el talento, con la ex­
periencia lograda en la lucha, 
significan para la Falange no 
sólo una garantía de acierto y 
de eficacia, sino lo que para 
nosotros esmás impoitante: la 
garantía de que han de sub­
sistir las maneras, el sentido, 
el estilo y  el pensamiento de 
José Antonio.

R imundo Fernández Cues 
t ', su am igo de la infancia, 

- jó  carrera y  familia para 
recorrer los pueblos de Es­
paña, propagando con José 
A ntonio la buena semilla 
y  el postulado de Ja revolu­
ción nacional sindicalista. Lf-S 
puertas de la Cárcel se abrie­
ron al mismo tiempo para el 
Maestro y  para Raimundo, y 
tan dura fué la prueba, que 
sólo un hecho providencial 
pudo salvarle para el Movi­
miento.

En las aulas, en larga con ­
vivencia de trabajo, ae fundió 
para no romperse nunca la 
hermandad entreJoséAntonio 
y Ramón Serrano Suñer. Pa­
ra el trabajo, de José Antonio 
tuvo siempre Ramón el conse 
jo , el apoyo y  la compenetra­
ción espiritual, y en los incon­
tables momentos difíciles 
salpicaron la azarosa vida del 
primero, nunca le faltó su ayu­
da. Ante las rejas de comuni­
cación de presos políticos y 
en el locutorio de abogados de 
la C árcel Modelo, se veía a 
diario la figura serena de Ra 
món Serrano S uñer,que pulsó 
todos los resortes, y trabajó 
sin descanso para arrancar a 
José Antonio de la prisión, 
teniéndole siempre al corrien­
te de los detalles de Ja lucha, 
dentro y fuera del Parlamen-

(Continúa al final de la 5d coluftt' 
na de 2d plana.)
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